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Resumen  

El rendimiento académico en el primer curso universitario está muy condicionado por 
la adaptación inicial al entorno y a cada asignatura y por las deficiencias en la 
formación previa. Para aumentar el éxito en los estudios universitarios, es necesario 
potenciar actuaciones de orientación. La contribución de la acción tutorial por parte del 
profesorado debe destacarse como primordial en dicha estrategia de integración en el 
sistema universitario, por su participación activa en el proceso enseñanza-aprendizaje.  

Adicionalmente, un aprendizaje centrado en el alumno exige el desarrollo de 
estrategias adaptadas a las necesidades concretas. La tutoría es una vía importante 
de retroalimentación, motivación y asesoramiento. Sin embargo, su concepción 
tradicional posee un limitado alcance por su bajo control de los contenidos.  

En este estudio, se ha analizado el uso de la tutoría programada como herramienta de 
apoyo. Se han establecido diferentes sesiones grupales con temáticas definidas y 
calendario prefijado. El objetivo es asesorar sobre el contexto universitario, detectar 
deficiencias y establecer estrategias de aprendizaje. Las actividades planificadas 
abarcan desde test de autodiagnóstico hasta seguimiento de errores.  

La experiencia fue valorada positivamente por alumnos y profesores. Las ventajas de 
esta acción tutorial fueron comparadas con la tutoría tradicional, demostrándose el 
potencial de esta herramienta. 
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1. Introducción 

En el contexto actual, el modelo de educación superior debe generar nuevas estrategias que 
satisfagan las necesidades de los estudiantes. Entre ellas, hay que incidir en un aumento en la 
prestación de servicios de orientación durante la etapa de estudios universitarios, para evitar los 
índices de abandono o cambio de estudios por problemas de aprendizaje y mejorar el rendimiento 
académico. En las universidades españolas se está tratando de responder a este reto de ayuda a 
los estudiantes con gran variedad de programas en los que se incluyen infraestructuras, 
plataformas y actividades, destacando la acción tutorial del profesor por su cercanía al alumno [1]. 
Se trata de la transformación de un modelo instructivo, basado en la mera transmisión de 
contenidos, hacia un modelo formativo-educativo basado en la comunicación bidireccional y en la 
interacción profesor-alumno. 

La acción tutorial del profesorado debe entenderse como una función inherente a su tarea docente 
[2,3]. La figura del profesor asesor o tutor es un recurso para que el alumno pueda recibir una 
asistencia más personalizada en la búsqueda de su itinerario curricular y en su aprendizaje. En 
ningún caso el asesor ha de suplantar al estudiante en la toma de decisiones ni ha de ser 
considerado asesor psicológico. Su papel consiste, exclusivamente, en la orientación académica a 
nivel global universitario y a nivel específico de la asignatura.  

La tutoría constituye un instrumento educativo que puede poseer diferentes objetivos. Actúa como 
herramienta para la integración del estudiante en el sistema universitario y en el desarrollo de la 
asignatura fuera del aula. El pensamiento crítico y reflexivo es una habilidad que puede ser 
potenciada en la tutoría, de modo que los estudiantes son participantes activos – no receptores 
pasivos – de su propio aprendizaje y su desarrollo académico. Además, puede fomentar el 



autoaprendizaje, incidir en la importancia del trabajo diario o establecer acciones correctivas de 
deficiencias. De este modo, el profesorado no participa como instructor sino como facilitador del 
aprendizaje [4-5].  

Por otro lado, la acción tutorial es una herramienta para obtener información de utilidad para 
adaptar la enseñanza al ámbito concreto de cada curso académico. Permite recopilar las 
inquietudes de los alumnos, conocer condicionantes que actúan en el desarrollo del curso o crear 
entornos de aprendizaje más personalizados [6-7]. 

En los primeros cursos de estudios universitarios, se observa una gran variabilidad en el grado de 
preparación previo que incide en el rendimiento académico. Por lo tanto, la tutoría debería ser 
diseñada para orientar a los estudiantes a conseguir el nivel requerido y subsanar los déficits en la 
formación originados por los diferentes curriculums de la educación secundaria. También debería 
contribuir a igualar los diferentes perfiles de los estudiantes, resultado del nuevo escenario 
universitario: procedencia de otros países, compaginación de vida laboral y estudiantil, 
matriculación tardía, etc.  

Por último, la tutoría también permite establecer un compromiso activo del estudiante hacia el 
proceso de enseñanza-aprendizaje [8]. En este sentido, la tutoría programada es la estrategia más 
apropiada. Esta modalidad se basa en establecer un calendario de actividades de acción tutorial 
donde los alumnos participan de forma individual o cooperativa abordando temas concretos 
previamente establecidos.  

De acuerdo con la filosofía de este nuevo sistema educativo, se ha propuesto el uso de tutorías 
programadas en la asignatura “Fundamentos Químicos de la Ingeniería”. 

 

2. Descripción del método 

La Universidad Politécnica de Valencia posee diferentes programas de asesoramiento y 
orientación al alumno. La innovación docente se integró en dicho conjunto de acciones que un 
alumno dispone desde que termina su formación en enseñanzas secundarias a su inclusión en el 
sistema universitario (Figura 1). Un alumno novel dispone de programas de carácter general de 
diferentes servicios universitarios y específicos de cada Escuela Universitaria. 

 

 
Fig. 1 Programas de apoyo al alumno de primer curso incluyendo la acción tutorial propuesta 

La asignatura implicada fue Fundamentos Químicos de la Ingeniería. Se imparte en el primer 
curso de las titulaciones de Ingeniero Agrónomo e Ingeniero de Montes siendo una asignatura 
anual de 10,5 créditos de docencia. En el curso 2007-2008, se matricularon 169 alumnos 
distribuidos en cuatro grupos de teoría. La distribución de alumnos fue de 40.8 % alumnos 
repetidores, 47,1 % alumnos de nueva matrícula que habían superado las pruebas de acceso a la 
universidad (PAU) en Junio y 12,1 % alumnos en Septiembre. Con el fin de identificar los 
conocimientos de partida, se realizó una prueba diagnóstica durante las Jornadas de Acogida del 
Centro que se llevan a cabo antes del comienzo del curso.  

Para las tutorías programadas, se fijó un calendario de asistencia dentro del horario semanal 
asignado académicamente para este fin (seis horas). Para la primera y segunda sesión, de 
asistencia obligatoria, se agruparon los alumnos por perfiles (repetidores, primera matrícula PAU 



Junio y PAU Septiembre). Para posteriores sesiones, la asistencia fue voluntaria y en grupos 
formados a elección del alumnado. El número de alumnos que asistían simultáneamente fue entre 
4 y 8. La duración de cada sesión fue de 15-45 minutos en función de los alumnos. 

Las tutorías eran temáticas y en su diseño se incluía un programa general sobre aspectos 
generales de ámbito universitario y un programa específico de la asignatura (Química). Se 
elaboraron diferentes actividades y encuestas para la evaluación de la metodología ensayada, así 
como de la evolución en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la asignatura. 

3. Resultados 

La innovación docente se dividió en cuatro etapas: (1) recopilación de datos, (2) planificación de la 
acción tutorial, (3) desarrollo de la actividad y (4) evaluación de la experiencia.  

En la primera fase de recopilación de datos se analizaron las diferentes variables que podían 
condicionar la acción tutorial. Se estudió la evolución en la formación del alumno que se ha 
matriculado en la asignatura en los últimos diez cursos [9]. Se comprobó que el número de 
repetidores está aumentando. Respecto a la nota de entrada obtenida en las PAU, se observó una 
ligera disminución de la misma a lo largo de estos años. Asimismo, es de destacar la diferencia en 
la nota de entrada entre los alumnos que acceden en junio y los que acceden en septiembre. Esta 
observación se relacionó con el rendimiento académico, evaluando el porcentaje de presentados, 
siendo superior para alumnos que superan las PAU en junio. La posibles causas de esta 
diferencia es que parte del alumnado que superan las PAU en septiembre desea cursar otra 
titulación a la que ya no tiene acceso; por esta razón llega a la nuestra con poca motivación y la 
utiliza como puente para acceder, en un futuro, a la carrera que deseaba cursar. Sin olvidar que 
dicho alumno, se incorpora cuando el curso está iniciado y se encuentra, por ello, con fuertes 
limitaciones. Asimismo, se ha observado, en este periodo analizado, un cambio de actitud en el 
alumnado que se manifiesta con una falta de interés y poco hábito de trabajo. 

También se recogió información de los estudiantes del curso en el que se aplicó la innovación 
docente. Se realizó una prueba diagnóstica durante las Jornadas de acogida del Centro que 
permitió conocer los errores más frecuentes y adaptar los contenidos del programa para subsanar 
las deficiencias detectadas. Hay que destacar que también se plantean cuestiones con 
operaciones matemáticas necesarias para el desarrollo de las clases. Otra conclusión establecida 
tanto por el análisis de la evolución histórica del alumnado como por la prueba de conocimientos 
previos, es la heterogeneidad de los niveles de los alumnos. Existe un porcentaje importante de 
alumnos que se matriculan en la asignatura, pero que no incluye la Química en su mochila 
curricular de estudios de secundaria. 

Adicionalmente, se listaron las principales dificultades que poseen los estudiantes al inicio del 
curso, con información recopilada de los alumnos de cursos anteriores. Se agruparon en cuatro 
categorías (Tabla 1). Las dos primeras están relacionadas con el sistema universitario y técnicas 
generales de aprendizaje, mientras que las dos últimas pueden asignarse a problemas específicos 
de cada asignatura cursada en dicho inicio. Para caso del aprendizaje de una asignatura de 
Química General, los principales problemas que se encuentran los alumnos universitarios son 
coincidentes con los descritos por diferentes autores [10-11]. 

En la siguiente fase, se planificó la acción tutorial. Para ello, se diseñó un programa general sobre 
el entorno universitario y estrategias de aprendizaje, así como un programa específico sobre 
posibles deficiencias en la asignatura y en los conceptos Químicos. Se elaboraron diferentes 
actividades individuales o cooperativas, incluyendo materiales para distribuir a los alumnos. Se 
prepararo un test de autodiagnóstico que contenía cuestiones sobre las estrategias de aprendizaje 
utilizadas por los alumnos. Las sesiones de acción tutorial se programaron tanto en fechas, como 
en duración y contenidos. La distribución de las sesiones se planificó para que la primera se 
realizara tres semanas después del inicio del curso académico. El objetivo era permitir un primer 
periodo de adaptación al entorno universitario y a la propia asignatura, así como, incluir la 
participación de los alumnos procedentes de las PAU de septiembre, puesto que se incorporan en 
esas fechas. Finalmente, los alumnos se agruparon por perfiles académicos; repetidores, primera 
matrícula PAU Junio y PAU Septiembre, permitiendo centrar las dos primeras sesiones temáticas 
a sus necesidades específicas. 

 



Tabla 1 Clasificación de las dificultades de un alumno al inicio de sus estudios universitarios 

Tipo Categoría Dificultades 

General Dudas generales del 
entorno universitario 

Funcionamiento de servicios 
universitarios  
Derechos-obligaciones 
Horarios 
 

 Problemas relacionados con 
la organización del 
aprendizaje 

Estrategias de aprendizaje 
Acceso a materiales  
Uso de las tutorías 

Específico Necesidad de información 
académica de la asignatura 

Asistencia,  
Metodología 
Actividades prácticas 
Sistema de evaluación 
 

 Deficiencias educativas 
específicas para la 
asignatura 

Cálculos estequiométricos 
Formulación química 
Vocabulario científico-técnico 
Resolución mecánica de problemas 

 

La fase de desarrollo de la tutoría programada se realizó paralelamente a la tutoría tradicional y 
otras estrategias activas de aprendizaje que habitualmente se realizan en la asignatura como los 
seminarios o el uso de plataformas telemáticas [9].  

Se realizó una primera sesión de acción tutorial centrada en la orientación de la asignatura en el 
contexto universitario. El objetivo era reincidir en aquellos aspectos fundamentales resaltados el 
primer día de clase, pero con una perspectiva de tres semanas de curso. Otros objetivos fueron 
asesorar en aspectos generales del entorno universitario y detectar las dificultades iniciales con 
respecto la asignatura. Cada alumno acudía con un test de autodiagnóstico cumplimentado que 
incluía 38 cuestiones que el alumno puntuaba y se proponían soluciones o estrategías aplicables 
a los puntos débiles detectados. En la Tabla 2 se agrupan los tipos de cuestiones recogidas en el 
test de auto-diagnóstico . Mediante actividades grupales, se logró compartir dichas experiencias 
con el resto de compañeros convocados a dicha sesión, conocer al alumno de forma más cercana 
y reforzar las vías de comunicación alumno-profesor y alumno-alumno. 

 

Tabla 2 Clasificación de las cuestiones del test de auto-diagnóstico  

Tipo Cuestiones 

Planificación Reconocimiento de los objetivos de aprendizaje 
 Distribución temporal 
 Motivación inicial 
 Integración al sistema universitario 
Desarrollo Asistencia a clase 
 Uso de materiales 
 Estrategias de resolución de problemas 
 Sistema de estudio 
Evaluación Utilidad de los contenidos 
 Preparación específica 
 Autoevaluación 

 

En una segunda sesión, la temática fue cómo establecer estrategias de aprendizaje para abordar 
la asignatura con garantías. La agenda de dicha tutoría incluía la resolución grupal de dudas y 
planificación de actividades de refuerzo para aquellos aspectos propios de la asignatura que 



mayores dificultades poseen (estequiometría, formulación, etc.) [9]. Los alumnos debían 
seleccionar previamente una duda o un problema tipo del temario ya impartido para consultar. Con 
un test de autodiagnóstico, cada alumno pudo establecer su grado de preparación para superarla 
y fijar directrices de mejora y estrategias de aprendizaje más óptimas. Se enfatizó la importancia 
del trabajo continuo, autonomía de la organización y la autoregulación. La inspección de 
exámenes resueltos de curso anteriores permitió al alumno conocer más directamente el nivel de 
aprendizaje necesario para superar la asignatura y el sistema de evaluación de las pruebas 
escritas. También se mostraron estrategias complementarias para el aprendizaje activo. En 
concreto, se realizó una actividad introductoria al uso de mapas conceptuales, Figura 2 [10, 12]. 

 
Fig. 2 Ejemplo de mapa conceptual utilizado en la tutoría programada 

 

Las siguientes sesiones, con carácter voluntario, se planificaron para la supervisión del proceso de 
aprendizaje, junto a la orientación continua. Las temáticas tratadas y el calendario fueron 
adaptados al desarrollo del curso Las actividades realizadas incluían análisis de exámenes, 
comprobación de dudas y errores más frecuentes, resolución conjunta de problemas, etc. Se logró 
asesorar en aspectos específicos de la asignatura, lograr un aprendizaje adicional con el análisis 
de exámenes, la elaboración de alternativas para la resolución de problemas y cuestiones o 
recomendar bibliografía complementaria para profundizar o reforzar los contenidos estudiados. 

La última fase fue la evaluación de la innovación docente por los participantes. La experiencia fue 
valorada positivamente por los alumnos y los profesores implicados en la asignatura. Aunque el 
enfoque principal correspondió al punto de vista de la asignatura, la acción contribuyó 
favorablemente a la orientación del alumno en el ámbito universitario. Los estudiantes apreciaron 
el esfuerzo realizado y la contribución de estas actividades en el aprendizaje de la asignatura. La 
tutoría programada fue considerada como positiva para las etapas iniciales, pero el interés fue 
disminuyendo durante el resto del curso. Los alumnos también resaltaron el aprovechamiento de 
las horas de tutoría como una actividad más del curso, además de utilizar estas actividades para 
el aprendizaje de los recursos disponibles en la Universidad. Los profesores consideraron que la 
acción tutorial presenta un buen cociente entre resultado obtenido y esfuerzo realizado, siendo los 
aspectos más valorados la mejora de las vías de comunicación profesor-alumno y la actuación 
directa sobre las deficiencias más comunes. No obstante, una posible mejora es la inclusión de 
estrategias para mantener ese compromiso del alumno hacia la actividad como el contrato de 
aprendizaje. 

De las opiniones recogidas en este estudio, se pudo establecer las ventajas que ofrece la tutoría 
programada. Destaca la motivación, oportunidad de corregir deficiencias, incentivación de la 
comunicación alumno-profesor, retroalimentación, personalización, capacidad de diagnóstico de 
problemas y planificación. Los inconvenientes son la preparación de materiales específicos y la 
coordinación de horarios.  

También se estudió su utilidad comparada con las actividades ofertadas por los servicios 
universitarios o de la Escuela Universitaria. Estos programas poseen un carácter voluntario, lo que 
implica en ocasiones un distanciamiento del alumno novel. Esto justifica la importancia de la 
acción tutorial propuesta desde la asignatura por su proximidad al alumno a diferentes niveles y 
también por ser una vía de difusión del resto de programas disponibles en el entorno universitario. 



Finalmente se analizaron las funciones de la tutoría programada comparadas con la tutoría 
tradicional recopiladas en la Tabla 3. Las variables de comparación fueron: filosofía, objetivo, 
contenido, papel del profesor, metodología, tiempo de la actividad, participación del alumno y 
adscripción. De acuerdo a la concepción de la tutoría académica en el contexto educativo 
europeo, la modalidad propuesta cumple la mayoría de requisitos esperados de tutoría integrada 
[13]. La tutoría programada es una metodología activa, continua y productiva en el proceso 
enseñanza-aprendizaje. 

 

Tabla 3 Comparación de las funciones de la tutoría tradicional y programada 

 Tutoría tradicional Tutoría programada 

Filosofía Apoyo puntual  Integrada en la acción docente 
Objetivo Información académica 

Clarificar dudas 
Orientar el proceso de 
aprendizaje 
Complementar 

Contenido Variable Predefinido 
Papel del 
profesor 

Atender peticiones de los 
estudiantes 

Planificar 
Guiar 
Construir conocimiento 
Motivar 

Metodología Individualizada  
Resolución de problemas o 
dudas 

Personalizada o grupal 
Orientación general y específica 
Detección de necesidades 

Tiempo de la 
actividad 

Variable Controlado 

Participación 
del alumno 

Esporádico 
Concentrada previo a pruebas de 
evaluación 

Continuado 
Distribución temporal  

Adscripción Voluntaria Obligatoria y Voluntaria 

 

4. Conclusiones 

El enfoque de la enseñanza centrada en el alumno exige que el profesor disponga de diferentes 
estrategias para lograr el éxito del aprendizaje. Una de las principales tareas del profesor, es 
cambiar la mentalidad pasiva del alumno basada en la búsqueda del aprobado y conseguir una 
actitud positiva asociada con una mayor motivación e integración en el sistema universitario. 
Cuando esto ocurre, el alumno comprende que debe estudiar con el objetivo de adquirir los 
conocimientos que le serán necesarios en su desarrollo profesional (competencias). Para ello, una 
vía directa son las acciones tutoriales puesto que la interacción alumno-profesor es más continua.  

La tutoría es una herramienta importante, especialmente en el primer curso universitario, debido al 
cambio de nivel educativo y los tradicionales índices de fracaso. Dentro de la concepción de la 
tutoría académica en el contexto educativo actual, la tutoría programada ha demostrado cumplir 
los requisitos principales favoreciendo el papel del profesor como guía-tutor y el compromiso del 
alumno hacia la asignatura. Además, el elevado grado de organización conduce a que el alumno 
tenga una visión productiva de la actividad, puesto que facilita su incorporación en el sistema 
educativo universitario, en el aprendizaje de la asignatura y su aplicación a cursos posteriores. 
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